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crisis de fines del siglo XIX y la Revolu- cuencias posteriores. En el primer artículo se re- 
| ción Federal representan la eclosión de una construirá el orígen del problema, el curso que si- 
'suma de contradicciones internas por las que guió y sus consecuencias. Para una mayor ubica- 
había atravesado Bolivia desde su inicio como Re- ción del lector en el tema se tomará en cuenta el 
pública independiente. Esta guerra civil fue el pro- debate historiográfico y las diferentes posiciones 
ducto de varios factores interdependientes que tu- asumidas por los estudiosos al respecto. Un tercer 
vieron que ver con aspectos de orden regional, etni- estudio se refiere a las repercusiones de esa crisis 
co, político y elitario, entre los más importantes. Bo- enel área minera y rural, tomando el caso del 
livia inicia a partir de este conflicto otra etapa de su pueblo de Corocoro en el Departamento de La 
historia republicana: la era liberal que coincide con Paz. Luego, a continuación, se presenta dos si- 
el inicio del siglo XX. nopsis de los acontecimientos vividos por el en- 
El presente fascículo tratará sobre las causas frentamiento en las cuidades de Cochabamba y 

que provocaron la guerra, así como sus Conse- Oruro. 
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BOLIVIA, bajo el 
régimen del Gobierno 
Federal, y nombra 

a los señores Serapio 
Reyes Ortiz, José 
Manuel Pando y 
Macario Pinilla, para 
que constituidos en 
Junta de Gobierno, 
organicen la defensa de 
los derechos de la 
Nación y de este 
departamento hasta 


obtener la victoria 


(Proclamación de la Junta Federal 12 de 
diciembre de 1998) 


Las motivaciones más importantes 
para el estallido de la Revolución 
Federal fueron: 

1) La lucha partidaria por el 
poder político que, durante más de 
20 años, habían estado librando el 
Partido Liberal y el Partido Conser- 
vador. En este contexto, los Libera- 
les vieron coartadas sus posibilida- 
des reales de llegar al poder por la 
vía democrática. Esto debido a 
prácticas y pautas de comporta- 
miento todavía totalitarias y caudi- 
listas como el cohecho electoral, la 
violencia política, el exilio y los es- 
tados de sitio. También fue un factor 
importante el juego de las alianzas 
parlamentarias entre la élite sureña, 
es decir, entre Demócratas y Consti- 
tucionalistas que, de una u otra for- 
ma, se daban modos para impedir 
que el liberalismo tome el poder. A 
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fines de siglo, la tensión entre am- 
bos partidos se fue agudizando y 
llegó a tal punto que los Liberales 
vieron como única salida la revolu- 
ción. 

2)Los Liberales, aprovechan- 
do de su creciente popularidad polí- 
tica y explotando muy bien, en el 
discurso, su papel de víctimas del 
oficialismo, rompieron la posición 
de respeto al orden establecido sa- 
cando provecho de los descontentos 
acumulados por la población. De 
esta forma y, a través de una intensa 
campaña proselitista, se adhieren a 
su causa los sectores que se sentían 
marginados del poder centralista del 
sur. Entre ellos, grupos de militares 
descontentos así como un movi- 
miento con ideas profederales que 
se encontraban ubicado de manera 
especial en los departamentos de La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz. 

Los Liberales supieron apro- 
vechar, también, los problemas cau- 
sados en el área rural con la puesta 
en marcha de la Ley de Exvincula- 
ción de 1874 y la expansión del la- 
tifundio soliviantando a la pobla- 
ción indígena para su beneficio po- 
lítico. Se cree que las fuerzas libe- 
rales habrían prometido a los indí- 
genas la restitución de sus tierras de 
comunidad para restaurar, de esta 
manera, el antiguo pacto de recipro- 
cidad entre el Estado y las comuni- 
dades indígenas . 

3) Detrás de estos motivos, 
más bien coyunturales, existieron 
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también motivaciones de tipo es- 
tructural que tenían que ver con la 
creciente importancia económica de 
la ciudad de La Paz y de una forta- 
lecida élite mestiza relacionada al 
comercio, a la minería del estaño, la 
cual tenía mucho contacto con el 
Perú (1). La Paz y su élite, con los 
liberales como sus principales de- 
fensores necesitaban, además del 
poder económico adquirido, el ins- 
trumento político que les permita 
tomar el control del país. Por otra 
parte, la elite sureña se encontraba 
en pleno descrédito y crisis no sólo 
política sino también económica y 
moral, La minería de la plata ya no 
podía sostener la política del cheque 
contra el cheque y sus representan- 
tes se habían agotado ya como fuer- 
za con capacidad de gobierno. 

4) El conflicto por la capitali- 
dad de la República iniciado por la 
promulgación de la Ley de Radica- 
toria en la ciudad de Sucre el 14 de 
noviembre de 1898, además de ex- 
presar un problema regional no re- 
suelto, pues ya se llevaba años en el 
intento de definir la capital definiti- 
va de Bolivia, fue más que nada la 
excusa ideal para que la elite pace- 
ña inicie, el 12 de diciembre de 
1898, la lucha armada por el poder 
a través del recurso del golpe de es- 
tado y con la excusa de organizar un 
gobierno federal. El lema 


sus compañeros en cuanto a la men- 
cionada ley. Esto trajo como conse- 
cuencia una escisión en el partido 
Conservador que beneficio a la ban- 
cada paceña que proponía a ciudad 
La Paz como capital definitiva de la 
República. 

Al mismo tiempo, en la ciu- 
dad de La Paz se efectuaron mani- 
festaciones populares de mucha 
violencia. Existía en sus pobladores 
un verdadero sentimiento de frus- 
tración y descontento ante el centra- 
lismo sureño y deseaban ferviente- 
mente que la capital sea La Paz 
puesto que esta se había convertido, 
desde mucho tiempo atrás, en la 
ciudad más importante del país. 
Además, La Paz era el departamen- 
to que más aportaba a nivel de los 
ingresos del tesoro. 

Ante esta situación Serapio 
Reyes Ortiz, Prefecto Conservador 
del departamento de La Paz logró 
aliviar la situación mediante una 
alianza con el municipio paceño 
que se encontraba en manos de los 
Liberales. El pretexto para la 
unión de liberales y Consevadores 
paceños fue la organización del 
país en un sistema federal. La ex- 
cusa del federalismo sirvió de esta 
manera para unificar a la elite pa- 
ceña en torno a sus deseo de hacer- 
se cargo del poder. Formaron así 


un Comite Federal y organizaron 
un ejército destinado a declarar la 
revolución. Se proclamó de esta 
manera, al igual que en otras opor- 
tunidades, la Regeneración de Bo- 
livia esta vez a partir de principios 
federales (2). 

Ante esta situación el presi- 
dente Alonso, hombre de buen ca- 
rácter quien no se hallaba prepara- 
do para tamaña eventualidad deci- 
dió organizar al ejército constitu- 
cional y marchar rumbo al norte a 
sofocar la revolución pensando 
que se trataba de una revolución 
más. Fernández Alonso ocupó el 8 
de enero de 1899 la localidad de 
Viacha y, aunque a nivel armamen- 
tístico se encontraba en superiori- 
dad a los Liberales, el desconoci- 
miento del clima altiplánico, el in- 
tenso frío así como el hostiga- 
miento permanente de los indíge- 
nas les ponía en dificultades. 

En un momento dado, la nece- 
sidad de pertrechos les obligó a 
mandar escuadrones a la ciudad de 
Oruro debilitando su posición en 
Viacha. La idea principal era la de 
invadir la ciudad de La Paz. Sin em- 
bargo, esta se hallaba rodeada de un 
infranqueable cerco de indígenas 
quienes, en ese momento, se halla- 
ban como aliados del Coronel José 
Manuel Pando quien se encontraba 


fue ! Viva la Federación!. 


LA REVOLUCIÓN 

FEDERAL 

La chispa que en- 
cendió el enfrentamiento 
entre Liberales y Conse- 
vadores fue el conflicto 
suscitado por la mencio- 
nada Ley de Radicatoria 
de 1898 durante el go- 
bierno de Severo Fernán- 
dez Alonso (1896-1899) 
en la que se fijaba como 
residencia definitiva de la 
capital de la República a 
la ciudad de Sucre. La 
mayor parte de los dipu- 
tados paceños en el parla- 
mento eran del partido 
Conservador, pero no 
apoyaron la desición de 


'olegio Militar, La Paz 
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como jefe máximo de la revolución 
junto a Ismael Montes y otros lide- 
res militares del liberalismo (3). 
Alonso se vió en una situación muy 
difícil al enterarse que los Liberales 
habían conseguido una importante 
cantidad de material bélico otorga- 
do por el Perú. 

Al mismo tiempo que los indí- 
genas amedrentaban a las fuerzas 
del presidente el Coronel Pando, es- 
tratega de primer nivel, paseaba sus 
fuerzas a su vista para confundir el 
ánimo del enemigo. Gracias a la di- 
ligencia con la que informaban los 
chasquis indígenas, Pando pudo sa- 
ber con exactitud los planes de ocu- 
pación y los movimientos de las 
fuerzas enemigas a las que enfrenta- 
ron luego de algunas escaramuzas 
en la batalla del primer Crucero de 
Cosmini a fines de enero de 1899, 

Por otra parte los escuadrones 
del presidente Alonso en su afán de 
conseguir alimentación y pertrechos 
habían cometido una serie de arbi- 
trariedades en el pueblo de Coro- 
Coro y sus alrededores lo cual pro- 
vocaría una terrible masacre en la 
iglesia de Ayo-Ayo donde un escua- 
drón llamado Sucre, conformado 
por la crema y nata de la juventud 
chuquisaqueña, fue muerto en ma- 
nos de los indígenas. Esto después 
de la batalla del Primer Crucero 
cuando el escuadrón Sucre se dio a 
la fuga. 

Mientras los soldados derrota- 
dos en el Crucero llegaban a Oruro, 
el grueso del ejército de Alonso aún 
se encontraba en espera de pertre- 
chos. En aquella difícil coyuntura el 
aún presidente de Bolivia decidió el 
ataque contra la ciudad de La Paz. 
Este no se llegó a realizar debido a 
que el Consejo de Jefes estimó la 
total inconveniencia de una arreme- 
tida contra la ciudad. El ejército 
constitucional no se hallaba en con- 
diciones para tal aventura bélica. 

Alonso ordenó entonces la re- 
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(1) Así como la oligarquía chuquisaqueña tenía un 


comercio peruano, 


(2) Fue cosa común en el siglo XIX la idea de 


cían golpe de Estado. 


tirada a Sica-Sica para reorganizar 
las tropas diseminadas después del 
crucero. A estas alturas debido a las 
circunstancias, al frió clima del alti- 
plano, la mala alimentación así co- 
mo el permanente asecho y la gue- 
rra psicológica ejercida por las 
huestes indígenas los soldados de 
Alonso se hallaban débiles y cansa- 
dos. 

Con la retirada de Alonso de 
Viacha a fines de enero comienza 
una nueva fase de la campaña. El 
coronel Pando animado por una co- 
yuntura que le era benericiosa al 
mismo tiempo que mando a fortale- 
cer la revolución en otros puntos co- 
mo en Cochabamba, intento con- 
vencer a las fuerzas constituciona- 
listas para que se cobijen bajo los 
ideales paceños los cuales decían: 
no eran otros que los de reconstruir 
la vida institucional de Bolivia, 

Para fines de febrero y princi- 
pios de marzo de 1899, la ayuda in- 
dígena a las fuerzas liberales se ha- 
llaba desmarcando de las ordenes 
de Pando tomando su propio rumbo. 
Habían acaecido ya dos masacres; 
una en Ayo-Ayo contra el escuadrón 
Sucre y otra en Mohoza contra un 
escuadrón liberal supuestamente 
aliado. Los indígenas ya no hacían 
caso a Pando ni a Alonso sino a 
Willka. Ante estos acontecimientos, 
Pando intento una vez más un acer- 
camiento con Alonso el cual le fue 
negado. 

La batalla decisiva para el 
triunfo Liberal ocurrió el 10 de abril 
en el llamado 2do Crucero de Paria 
donde las fuerzas del coronel Pan- 
do, conjuntamente con las de Zára- 
te Willka, ganaron a los Conserva- 
dores en una sangrienta batalla. El 
fuego terminó al atardecer y a Fer- 
nández Alonso y los suyos no les 
quedo otra que ordenar la retirada 
hacia Oruro. El total de muertos fue 

de 117 hombres y 120 heridos. El 
presidente derrotado e imposibilita- 


Y TMESL, 
do de rearmar sus fuerzas decidió 
dimitir al día siguiente 11 de abril, 
marchándose a Chile, 

José Manuel Pando y sus tro- 
pas, junto con las de Zárate Willka y 
sus huestes indígenas, festejaron el 
triunfo en la ciudad de Oruro siendo 
recibidos con algarabía por aquella 
población. La junta de Gobierno de- 
cidió nombrar a Pando como presi- 
dente interino hasta reabrir el Con- 
greso y organizar una Convención 
que lo legitimara, Durante varios 
meses el gobierno estuvo en la ciu- 
dad de Oruro. 


LAS CONSECUENCIAS 

DE LA REVOLUCIÓN 

FEDERAL 

La consecuencia inmediata 

del triunfo liberal fue el traslado 
de la capital de la República a la 
ciudad de La Paz, iniciándose un 
nuevo siglo y una nueva etapa de 
nuestra historia; la Liberal. Los 
ideales federales que unificaron 
ideológicamente « la revolución 
fueron olvidados ya que sólo sir- 
vieron de elemento de fusión de la 
elite paceña para una remodela- 
ción oligárquica que facilite el 
traslado del poder hacia el norte 
(4). En este nuevo contexto políti 
co, muchos de los antiguos Con- 
servadores se pasaron al bando Li- 
beral conformando un pacto políti- 
co que no solo tenía que ver con la 
fuerza centrífuga de la ciudad de 
La Paz, la cual se conviertiría en el 
polo del desarrollo, sino también, 
con un creciente miedo y animad- 
version hacia el indio. 

Así y pesar de haber sido la 
ayuda indígena fundamental para el 
triunfo liberal, Pando mandó a apre- 
sar a Zárate Willka después de ha- 
ber festejado con él su triunfo en la 
ciudad de Oruro, 


Historiadora, miembro de la 
CH. Investigadora del CEBEM 


fuerte vínculo con Chile, La Paz estaba íntimamente relacionada con el 


“Regenerar a la patria”. Muchos fueron los gobiernos que con esa excusa ha- 


(3) Los liberales tenían un fuerte asidero en el Ejército debido a que su origen fue precisamente el militar 
(4) Según Marta Irurozqui, la guerra de 1899 se debió a una remodelación de una misma élite ahora concentrada en el norte 


del país. 
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DISCUSIÓN HISTORIOGRÁFICA; 


CONFLIC 


MARTA IRUROZQUI 


Mecanismos de negocia- 
ción entre las élites, sien- 
do finalmente la paceña 
la que, por su ubicación, 
vitalidad económica y 
capacidad regenerativa, 
hegemonizara el proceso 
de remodelación del gru- 
po dominante, sin que 
ello impidiese que el res- 
to de las élites se inserta- 
ran en el nuevo proyecto 
nacional sintetizado en la 
“Unión Liberal” 


l apoyo del gobierno a la ini- 
Es: de los diputados con- 

'servadores de Sucre de fijar 
mediante la Ley de Radicatoria la 
capital de la República en dicha ciu- 
dad y la posterior decisión del pre- 
sidente Severo Fernández Alonso de 
dirigir al ejército hacia La Paz, para 
disciplinar a los diputados conser- 
vadores y liberales paceños y a las 
autoridades departamentales suble- 
vadas, provocaron el 12 de diciem- 
bre de 1898 bajo el grito de “!Viva 
la Federación!” que se formase una 
Junta Revolucionaria contraría a la 
autoridad conservadora. Se iniciaba 
el enfrentamiento bélico entre los 
partidos Conservador y Liberal co- 
nocido como la Guerra Federal de 
1899. Terminada la contienda a fa- 


La Glorieta - Sucre 


pristonia 


na 


vor del ultimo, además del cambio. 
de la sede del gobierno de la ciudad 
de Sucre a La Paz, dos fueron sus 
consecuencias más inmediatas. Pri- 
mero,se inicio un período de veinte 
años de supremacía electoral liberal 
y, segundo, se revitalizó el tópico de 
la “guerra de razas”. Ambos aspec- 
tos reflejan las dos variantes histo- 
riográficas con que se ha abordado 
el estudio histórico del conflicto y 
que permite afirmar que 1899 ence- 
rró dos guerras: la guerra entre frac- 
ciones de la élite por monopolizar el 
poder político y la guerra reivindi- 
cativa de los indígenas. 

La Guerra Federal de 1899 ha 
sido analizada desde dos perspecti- 
vas principales: las causas del con- 
flicto y los actores sociales que in- 
tervinieron en la contienda. Res- 
pecto a la primera, predominan 
aquellas interpretaciones que ven 
como trasfondo de la guerra el en- 
frentamiento entre dos bloques ri- 
vales, cuya mejor expresión sería la 
competencia por la ampliación de 
mercados y partipación política 
que se desarrollaría entre las pro- 
vincias del norte y las del sur, más 
concretamente, entre los departa- 
mentos de La Paz y Chuquisaca, 
De esta oposición saldrían los bi- 
nomios tales como terratenientes 
tradicionales y mineros contra co- 
merciantes, mineros de la plata 
contra mineros del estaño, hacen- 
dados “feudales” contra una emer- 
gente burguesía urbana, e, incluso, 
criollos contra mestizos. El resulta- 


La Razón 


do final es un modelo que agrupa la 
oligarquía tradicional, de fuerte po- 
der económico basado en la mine- 
ría y vinculado al capital chileno, 
con los intereses del sur encabeza- 
dos por la ciudad de Sucre, y que 
identifica a un nuevo y ascendente 
grupo de comerciantes asociado a 
la minería del estaño y a la extrac- 
ción de la goma elástica con La Paz 
(1). A estas interprestaciones se 
suele añadir un enfoque partidario 
de la influencia de factores interna- 
cionales como condicionantes de la 
guerra de 1899, tales como la susti- 
tución de las compañías inglesas 
por las norteamericanas (2) o la 
adopción generalizada del patrón 
oro (3). Aunque con excepciones, 
los autores de los planteamientos 
anteriores suelen defender que la 
consecuencia inmediata de la gue- 
rra fue la sustitución de los patro- 
nes coloniales de ocupación del te- 
rritorio-reproducidos durante la Re- 
pública- por otros de tipo neocolo- 
nial gestados bajo el mandato de la 
oligarquía minera, agraria y mer- 
cantil de La Paz, a la que se acusa 
de incapacidad para forjar un pro- 
yecto de desarrollo propio en torno 
al cual se nucleará la nación y se ar- 
ticulasen las distintas regiones (4). 
Sin negar la importancia de 
las fricciones y rivalidades regiona- 
les en la guerra, hay que tener en 
cuenta que los enfrentamientos en- 
tre departamentos fueron anteriores 
al auge de la plata y que La Paz 
constituyó desde inicios de la Repú- 
blica un centro comercial de gran 
dinamismo. También es necesario 
señalar que las citadas polarizacio- 
nes económicas entre grupos socia- 
les, además de resultar en ocasiones 
fáciles y simplistas poseen una ex- 
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plicación más ideológica y militan- 
te que histórica. 

Aunque 1899 fue resultado de 
la pugna entre Conservadores y Li- 
berales iniciado desde las eleccio- 
nes de 1888 y anunciada en rebelio- 
nes y golpes de Estado liberales fa- 
llidos, no hubo relación causa-efec- 
to entre su adscripción política, sus 
actividades económicas y su extrac- 
ción social. Incluso tampoco fun- 
cionó la disciplina partidaria como 
demuestra el hecho que liberales y 
Conservadores paceños constituye- 
sen la junta Revolucionaria. Asimis- 
mo, no hay que olvidar que, debido 
a la caída de la plata en los merca- 
dos internacionales, a lo largo de la 
etapa conservadora se fue produ- 
ciendo un traslado de capitales de 
Sucre a La Paz que anunciaba el 
protagonismo de esta. Por ultimo, 
tampoco se pueden ignorar las redes 
de alianzas familiares vía matrimo- 
nio que muestran lo estrecho de las 
relaciones entre la elite sucrense y 
paceña, así como sus conexiones 
con otras élites regionales. Todo es- 
tos factores mencionados inciden en 
que el conflicto podría explicarse 


también como el resultado final de 
un proceso de reestructuración de la 
elite boliviana iniciado por los gru- 
pos conservadores radicados en Su- 
cre a raíz de la implantación del ré- 
gimen de partidos políticos en 
1880. Las sucesivas intentonas gol- 
pistas liberales en época de comi- 
cios, bajo la acusación de que el go- 
bierno viciaba el libre sufragio ha- 
brían actuado como mecanismos de 
negociación entre las élites, siendo 
finalmente la paceña la que, por su 
ubicación, vitalidad económica y 
capacidad regenerativa, hegemoni- 
zara el proceso de remodelación del 
grupo dominante, sin que ello impi 
diese que el resto de las élites se i: 
sertaran en el nuevo proyecto na 

¡al sintetizado en la “Unión Libe- 
15) La generalidad de esta expli- 
cación manifiesta la necesidad de 
estudios locales que ahonden, mati- 
cen y enriquezcan dicha problemá- 
tica, así como investigaciones que 
rescaten la importancia de lo políti- 
co en la definición de lo social. 


Doctora en Historia e investi- 
gadora del CSIC, Madrid-España 


1) José Fellman Velarde. Historia de Bolivia. La bolivianidad semifeudal. Cochabamba, Ed. Los Amigos del Libro, 1970,pp 189- 
195. Sergio Almaráz Paz El poder y la caida. El estaño en la historia de Bolivia. La Paz-Cochabamba, Ed. Los Amigos del Li- 
bro, 1987, pp 75-76; Alipio Valencia Vega. El pensamiento político de Bolivia. La Paz, Ed. Juventud, 1973 (1953): Ramiro 
Condarco Morales, Aniceto Arce. La Paz, Ed. Amerindia, 1965,p 144; Herbert Klein, Bolivia: The evolution ofa Multietn- 
nic society Oxford, Oxford University Press, 1982. 

2) Juan Albarracin Millán.El poder minero. La Paz, Ed. Urquizo Ltda, 1972. 

3) James Dunkerley. Origenes del poder militar en Bolivia: Historia del Ejército 1879-1935 La Paz, Ed. Quipus, 1987. 

4) José Luis Roca. Fisonomía del regionalismo boliviano Cochabamba, Los Amigos del libro,1980; José Luis Roca “Oruro y 
la Revolución Federal” En: Historia y Cultura Nro 4 La Paz, Universidad Mayor de San Andrés, 1980, pp,117-118; Gus- 
tavo Rodriíguez Ostria. “El regionalismo cochabambino, siglos XIX-XX” Debate Regional, Conceptos y actitudes de las 
elites regionales. Cochabamba, Ceres, 1991, pp 26-27 

5) Marta Irurozqui. La armonía de las desigualdades. Elites y conflictos de poder en Bolivia 1880-1920. Cusco, CBC- 


CSIC, 1994. 


Pz 


RAMIRO CONDARCO 
MORALES 


PILAR MENDIETA PARADA 


I os acontecimientos políticos suscitados a fines 
del siglo pasado, los cuales se tradujeron en el 
conflicto federal y en la rebelión indígena, tienen 

en el destacado historiador orureño Ramiro Condarco 

Morales al principal investigador y divulgador de lo que 

significó aquel transcendental momento para nuestra 

historia republicana, 

La obra de Condarco es de verdadera envergadu- 
ra. Ésta,no sólo se limita al tópico de este fascículo, es 
decir, la Revolución de 1899 sino que es parte de una 
extraordinaria amplitud de indagaciones e inquietudes 
intelectuales que atraviesan varios temas y tiempos 


históricos. Un ejemplo de ello es su libro titulado Pro- 
tohistoria Andina publicado en 1967 y su libro El es- 
cenario andino y el Hombre (1970). Este ultimo resul- 
ta de incalculable valor puesto que Ramiro Condarco 
es pionero de lo que en la actualidad conocemos en el 
área andina como el control vertical de los pisos eco- 
lógicos. 

Entre los variados temas que abarcan la obra de 
Condarco se encuentran también obras dedicadas al 
campo de la biografía histórica. Tres son sus publicacio- 
nes más destacadas en este sentido. La primera titulada 
“Grandeza y soledad de Moreno “ (1971) sus ensayos 
de los años 70 reunidos en Franz Tamayo: El 
pensador ; y su estudio publicado en 1985 
sobre el presidente Aniceto Arce, Otro texto 
que cabe mencionar,por tratarse del siglo 
XIX, es el titulado Orígenes de la nación bo- 
liviana: interpretación histórico-soc iológica 
de la fundación de la República publicada 
en el año 1977. En la actualidad se halla rea- 
lizando una obra monumental sobre la histo- 
ria de su tierra natal Oruro, entre una infini- 
dad de obras inéditas. 

La verdadera trascendencia de su apor 
te se encuentra, sin embargo, en su obra titu- 
lada: Zárate, el temible Willka. Historia de 
la rebelión indígena de 1899 en la Repúbli- 
ca de Bolivia escrito en 1965. Esta obra me- 
rece uno de los más grandes reconocimien- 
tos no solo porque el autor trato con extrema 
meticulosidad los hechos de la Revolución 
Federal sino también porque saco a la luz 
una de las rebeliones indígenas más impor- 
tantes de nuestra historia. Hay que recordar 
que, hasta aquel momento, la historia oficial 
se traducía en una historia de héroes y de 
presidentes y que la participación de los in- 
dígenas era escasamente mencionada. Con- 
darco, abre con esta obra un amplio camino 
para las futuras investigaciones etnohistóri- 
cas. Se trata de una obra indiscutiblemente 
pionera por la cual le estamos agradecidos. 


Historiador, miembro de la Coordina- 
dora de Historia e investigadora del CE- 
BEM 
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LA SOCIEDAD MINERA 

DE COROCORO 

A FINES DEL S. XIX 

orocoro, a fines del siglo 
( XIX, era una ciudad que al- 

bergaba más de 15.000 habi- 
tantes. Un observador de entonces, 
uniendo características étnicas y so- 
cioeconómicas, dividía a sus pobla- 
dores entre tres grupos: los indíge- 
nas, el vecindario y el “elemento 
extranjero” (Condarco, 1982: 191). 
En esa época, se llamaba vecinos a 
los habitantes no indígenas de los 
pueblos; los extranjeros era un gru- 
po de propietarios de minas y profe- 
sionales europeos y sudamericanos 
residentes en Corocoro. 

Pero el sector mayoritario de 
la población estaba conformado por 
los trabajadores de las minas, entre 
los cuales se diferenciaba claramen- 
te dos grupos: los permanentes y los 
estacionales. Los primeros eran per- 
sonas que procedían de una multi- 


¿ GUERRA Y | 
E MOVILIZACIÓN 
POPULAR EN 
COROCORO 


tud de sectores sociales y que se ha- 
bían especializado de alguna mane- 
ra en el trabajo minero, constitu- 
yendo la base de lo que se llama la 
mano de obra cualificada. Los esta- 
cionales eran, en cambio, campesi- 
nos indígenas que trabajaban en la 
mina durante algunos meses a fin de 
lograr recursos monetarios adicio- 
nales a sus actividades agrícolas, se 
los empleaba como jornaleros en ta- 
reas no especializadas, 

Entre ambos grupos operaba 
también, aunque bastante matizada, 
la diferencia entre indígenas y no- 
indígenas. Los trabajadores perma- 
nentes, sea cual fuere su origen so- 
cial, eran considerados como un 
conjunto heterogeneo, más mestizo 
que indígena, Entre ellos se había 
formado una cohesión social, origi- 
nada en su situación de asalariados 
y la resistencia a los controles em- 
presariales. Esa cohesión se había 
manifestado ya tempranamente, en 
1858, cuando protagonizaron varias 
manifestaciones, calificadas como 
“motín” por los empresarios y auto- 


IVÁN JIMÉNEZ CHÁVEZ 


Se había constituido 
como una población 
estable en pueblo, fun- 
damentalmente asala- 
riada y relativamente 
habituada a la discipli- 
na laboral impuesta 
por los empresarios 
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ridades locales, en contra de una re- 
baja de sus salarios dispuesta por 
las compañías mineras; esta revuel- 
ta fue sofocada sólo con la interven- 
ción de la fuerza armada. 

Es difícil determinar cómo de- 
sarrolló esa solidaridad de tipo pro- 
letaria en las siguientes décadas del 
siglo XIX, por ello resultan espe- 
cialmente interesantes los aconteci- 
mientos que tuvieron lugar en Coro- 
coro durante la Guerra Civil de 
1899, pues la intensa participación 
popular en los enfrentamientos con 
el ejército unitario de Fernández 
Alonso, reflejan tensiones propias 
de ese sector obrero entrelazadas 
con los objetivos que movilizaban 
al campesinado indígena del Alti- 
plano. 


LA COMPAÑÍA MINERA 

DE COROCORO 
+ La más importante empresa 
del distrito era la Compañía Coro- 
coro de Bolivia, que operaba con 
capitales chilenos y que fue la única 
perteneciente a la categoría de la 
“gran minería” en Corocoro, tanto 
por el monto de capital invertido co- 
mo por las dimensiones de sus ope- 
raciones. 

En un segundo plano de im- 
portancia, se tenía'a las empresas 
medianas: “Compañía de Nóel 


Berthin”, “J. K. Child €: Cía.”, “Ca- 
rreras Hnos.”, la compañía de “An- 
gel Marquiegui” y la “Cía. Sudame- 
ricana de Cobre”. Estas, al igual que 
la compañía chilena, debieron en- 
frentar el continuo agotamiento de 
los yacimientos y las fluctuaciones 
de los precios internacionales del 
cobre; obviamente en términos 
agravados por su debilidad financie- 
ra. 

Hacia fines del siglo XIX, las 
compañías de Corocoro intentaban 
modernizar su aparato productivo. 
En un primer momento, las empre- 
sas de mayor capital realizaron al- 
gunas mejoras en la infraestructura 
de interior mina, a la vez que meca- 
nizaron parcialmente el proceso de 
refinado con la introducción de 
chancadoras y mesas clasificadoras 
de minerales. Paralelamente, la ma- 
no de obra del distrito fue adqui- 
riendo características similares a las 
del proletariado minero boliviano 
de principios del siglo XX. Se había 
constituido como una población es- 
table en pueblo, fundamentalmente 
asalariada y relativamente habitua- 
da a la disciplina laboral impuesta 
por los empresarios. 

De los 2.500 trabajadores que 
laboraban en el distrito, 1.400 de- 
pendían de la Corocoro de Bolivia. 
En la última década del siglo XIX 


Ingenio de Coro Coro 
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su gerente, el sueco Ole Sandstad, 
había entregado dividendos por el 
valor de 60.000 pesos a los accio- 
nistas. Sandstad, sin embargo, se 
quejaba frecuentemente de los tra- 
bajadores de Corocoro, anotando 
sobre ellos características tomadas 
del pensamiento social-darwinista 
contemporáneo sobre el indio y 
mestizo boliviano. Los acusaba de 
ser bebedores, preferir el engaño y 
la perfidia y el que, en general, evi- 
ten el trabajo. Contra ellos, y pre- 
tendiendo disciplinar a los obreros 
de su empresa, dispuso varias medi- 
das, como la del cobro de multas 
por inasistencia, retraso o pérdida 
de materiales y herramientas de tra- 
bajo, las cuales se descontaban del 
salario en varios porcentajes. Ade- 
más, recurrió al endeudamiento co- 
mo medio de retención de la fuerza 
laboral, para ello introdujo el siste- 
ma de pulpería, aunque también se 
servía de los descuentos “muy seve- 
ros” que imponía a los obreros. 

No se trataba por igual a todos 
los trabajadores; los artesanos y 
obreros calificados recibían un trato 
diferente y menos riguroso que el 
resto. Igualmente, las mujeres, que 
ejercían mayormente los oficios de 
careadoras (palliris) y lavadoras 
(aquellas que lavaban el mineral co- 
mo parte del proceso de refinado) 
resultaban las menos amparadas ya 
que eran despedidas al menor in- 
cumplimiento de sus tareas. 


LA GUERRA CIVIL Y 

LAS MOVILIZACIONES 

POPULARES 

Durante el mes de enero de 
1899, fuerzas leales al gobierno 
conservador ocuparon dos veces el 
Poblado, siendo finalmente desalo- 
jadas por una multitud de trabaja- 
dores mineros y campesinos indí- 
genas que tomaron el pueblo. La 
ocupación fue de apenas unos días, 
en los cuales, víctimas de los peo- 
res temores, se suicidaron el Geren- 
te de la Compañía Corocoro de Bo- 
livia, su esposa y un colaborador de 
ellos. La suceptibilidad frente a las 
acciones de las masas indias y, por 
supuesto, también de los sectores 
populares vio en estos sucesos, no 
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carentes de cierto dramatismo, otra 
prueba de la barbarie de las movili- 
zaciones y con ellos fundamentó su 
condena al movimiento autónomo 
de los mineros y campesino-indios. 

Para la reconstrucción panorá- 
mica de los acontecimientos se to- 
mará la obra de Ramiro Condarco 
sobre el Zárate Willka, así como pe- 
riódicos de la época. Otra fuente es 
el sumario informativo levantado 
por el Juez José Baldivia sobre los 
acontecimientos y que se realizó en 
el mes de marzo de 1899 (ALP/Co- 
lección Julio César Valdés). 

El ejercito unitario realizó tres 
incursiones militares sobre Coroco- 
ro, La primera expedición, de un pi- 
quete de Húzares, partió el 12 de 
enero desde Viacha donde se encon- 
traba acampado el grueso de las 
fuerza gubernamental. En el trayec- 
to reportó que la indiada de la zona 
estaba sublevada, a pesar de ello el 
avance prosiguió sin novedad. En el 
pueblo se consiguieron los víveres 
buscados y, además, un cargamento 
de explosivos y herramientas entre- 
gados por la Compañía Corocoro de 
Bolivia. A su retorno, en el punto de 
Comanche, los soldados decomisa- 
ron ganado de las haciendas supues- 
tamente pertenecientes a los jefes li- 
berales insurrectos, aunque también 
de las comunidades indígenas del 
lugar, ello provocó la resistencia de 
sus propietarios que se negaron a 
entregar sus bienes, por lo que los 
soldados dispararon contra la masa 
campesina. Regresaron a Viacha el 
día quince. 

En los días siguientes, la vida 
de Corocoro se agitó notablemente 
por la aparición de varios pasquines 
en la puerta del templo, que denun- 
ciaban el apoyo que había prestado 
la compañía chilena a los conserva- 
dores. Más específicamente amena- 
zaban a su gerente, Óle Sandstad, y 
le advertían que tomarían represa- 
lias en contra suya. 

El 21 de enero, salió de Via- 
cha otro destacamento rumbo a Co- 
rocoro, Esta vez fue el escuadrón 
Sucre, conformado por estudiantes 
y jóvenes capitalinos reclutados en 
la emergencia bélica, su propósito 
era procurar nuevos abastecimien- 


tos para el ejército unitario. La mar- 
cha por el Altiplano fue dificultosa 
debido al constante acoso del que 
fueron objeto por tropas indígenas a 
lo largo del camino, debiendo abrir- 
se paso mediante combantes cons- 
tantes. Aún así, logró llegar a Coro- 
coro a la media noche; horas des- 
pués, cuando salía el sol, las colinas 
que rodean al poblado fueron ocu- 
padas por multitudes de indígenas 
que atacaron e incendiaron un car- 
gamento de forraje que llegaba para 
los militares, éstos, en represalia, 
atacaron a la “indiada” a bala, pre- 
tendiendo dispersarlos. Mientras 
tanto, según los vecinos del pueblo, 
comenzaron a requisar los domici- 
lios y almacenes particulares a fin 
de conseguir víveres y pertrechos; 
ante ello, hacia el medio día del 22 
de enero, se reunió el vecindario y 
los mineros, apoyados por la tropa 
indígena, y atacaron a los unitarios, 
que ocupaban la plaza principal, li- 
brándose una verdadera batalla en 
las calles adyacentes hasta que fi- 
nalmente, a las 4:00 P.M. los milita- 
res se retiraron rumbo a Ayoayo. 
Los insurrectos persiguieron a 
los unitarios por algunos kilómetros 
y luego retornaron al pueblo, apro- 
ximadamente a las siete de la noche. 
Según los testimonios de quienes 
presenciaron los acontecimientos, 
se trataba de una multitud sin direc- 
ción que además estaba enardecida 
por los acontecimientos vividos en 
las horas anteriores, entonces al- 


guien comenzó a gritar “¡a la Ge- 
rencia!.. ¡a la Gerenci , refirién- 
dose a la Gerencia de la Compañía 
Corocoro de Bolivia, con lo cual se 
inició el saqueo de tiendas y casas 
de varias personas relacionadas di- 
recta o indirectamente al Gobierno 
Conservador. Según muchos de los 
testigos interrogados en el sumario 
informativo del Juez Baldivia, los 
trabajadores estaban inpagos desde 
tres semanas antes, por ello saquea- 
ron la empresa. Mientras esto ocu- 
rría, Óle Sandstad, su esposa Ma- 
nuela Ruiz y el ingeniero Axel Tho- 
gerson buscaron refugio en una de 
las minas de la empresa, esperando 
poder escapar a las represalias de 
los revolucionarios. 

En los días siguientes el pue- 
blo fue ocupado por los indígenas y 
los trabajadores mineros motivando 
el pánico de la élite local. El 26 de 
enero, nuevamente se presentó en 
Corocoro un destacamento del ejér- 
cito, enviado por el Estado Mayor 
Unitario para averiguar la suerte del 
escuadrón Sucre, sin embargo no 
pudo siquiera acercarse al pueblo 
debido a la hostilidad de los insu- 
rrectos. 

Al día suiguiente, el viernes 
27, el matrimonio Sandstad y Tho- 
gerson abandonaron su refugio para 
intentar escapar a Tacna, atravesan- 
do la frontera. Su marcha los llevó 
hasta el Puente de la Concordia, so- 
bre el Desaguadero, donde los retu- 
vo el Corregidor de Calacoto, Anto- 
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nio Flores, exigiéndoles pasaportes 
para la salida del país. Al no tener- 
los, los fugitivos enviaron emisarios 
a Corocoro para que les consigan 
esos documentos, pero su presencia 
atrajo pronto la atención de los in- 
surrectos, descritos por los testimo- 
nios contemporáneos como un gru- 
po de indígenas, éstos exigieron al 
Corregidor Flores que evite que los 
tres escapasen al extranjero. Mien- 
tras deliberaban, temerosos de una 
muerte siniestra, los Sandstad deci- 
dieron el suicidio, Al parecer prime- 
ro murió Manuela, la joven hija de 
un hacendado de la zona, reciente- 
mente casada, y luego lo hizo su es- 
poso, Óle Sandstad, el último en 
quitarse la vida fue Axel Thogerson. 

La calma retornó a Corocoro 
en el curso de la siguiente semana, 
aunque el vecindario todavía vivió 
en zozobra hasta que el 11 de febre- 
ro, cuando llegó un destacamento 
del Ejercito Liberal para garantizar 
la seguridad de los habitantes, 


UNA EVALUACIÓN 

DE LOS ACONTECIMIENTOS 

Antes de la presentación de los 
acontecimientos se habia dicho que 
interesa en ellos estudiar la participa- 
ción conjunta de campesinos-indíge- 
nas y obreros. En el cuerpo de las de- 
mandas que tuvo este conglomerado 
humano se pueden identificar tres es- 
tratos generales: 1) las correspon- 
dientes al movimiento Liberal, en su 
sentido más amplio; 2) las planteadas 
por el sector indígena comunario de 
cuyo seno provenía un gran porcenta- 
je de los trabajadores de la mina; 3) 
las planteadas contra la Compañía 
Corocoro de Bolivia y que se origina- 
ban en la resistencia a los procesos de 
disciplinamiento obrero. 

Es obvio, y una revisión de la 
prensa paceña anterior al conflicto 
lo demostraría fácilmente, que en 
este distrito minero, segunda pobla- 
ción en importancia del Departa- 
mento de La Paz, la pugna política 
liberal-conservadora tuvo también 
actores locales. En uno de los testi- 
monios recogidos para el sumario 
informativo del juicio, se acusaba a 
“jóvenes decentes disfrazados” de 
comandar las acciones anti-guber- 


namentales de las masas. Sin em- 
bargo, detenerse en este estrato, sig- 
nificaría escuchar únicamente las 
intencionalidades del sector ciuda- 
dano que tenía capacidad de prota- 
gonismo dentro del sistema político 
jurídico; la pugna como tal fue un 
detonante de los acontecimientos, 
pero sólo como una crisis inicial 
que desencadenó otras tensiones. 

El segundo estrato, el de las 
demandas comunarias, es más am- 
plio; debe considerarse inicialmente 
que la Provincia Pacajes es y fue 
una de las más densamente pobla- 
das del departamento, así mismo en 
la región coexistían extensas comu- 
nidades indígenas, propietarias del 
porcentaje mayor de las tierras, y 
haciendas formadas en el siglo XIX, 
bajo el amparo de las leyes de ex- 
vinculación, en un proceso de ex- 
pansión estudiado en detalle por 
Silvia Rivera (1978). Esa coexisten- 
cia suponía un enfrentamiento coti- 
diano entre hacendados y comuna- 
rios, en ese sentido los indígenas 
campesinos de la Provincia, al igual 
que los otros del Altiplano, busca- 
ban el respeto para la propiedad co- 
munal y una recomposición de las 
políticas estatales respecto a la te- 
nencia de la tierra. Así pues, la den- 
sa y multitudinaria participación in- 
dígena en los acontecimientos de 
enero de 1899 se entieride en el 
marco de ese enfrentamiento comu- 
nidad-hacienda. 

Por otra parte, la intervención 
en contra de la Compañía Corocoro 
de Bolivia también se explica por las 
relaciones existentes entre esa em- 
presa minefa y los campesinos de la 
zona que actuaban como mano de 
obra estacional, proveedores de in- 
sumos y como fleteros para el trans- 
porte del mineral. El encuentro de la 
empresa y los campesinos en ambos 
mercados no dejaba de estar enfren- 
tado, las pugnas por los precios y el 
interés de elevarlos o disminuirlos, 
el monopolio de la demanda pero 
también el de la oferta, resultaban en 
nuevas tensiones directas entre los 
comun y la visible cabeza “ex- 
tranjera Je las compañías, por ello 
no extrana una acción directa sobre 
la principal de ellas. 


PAMERA 

Como se dijo al momento de 
describir la fuerza de trabajo mine- 
ra del distrito, la administración de 
Óle Sandstad se había caracteriza- 
do por su empeño en introducir 
normas fabriles para el desarrollo 
del trabajo productivo así como por 
recurrir al endeudamiento para ase- 
gurar la mano de obra. Este enfren- 
tamiento obrero-patronal, sirve 
también como otro contexto expli- 
cativo de los acontecimientos ocu- 
rridos en el distrito durante la Gue- 
rra Civil. Un punto central en la di- 
ferenciación clasista de los obreros 
de Corocoro, ya hecho explícito 
tempranamente durante las revuel- 
tas de 1858 mencionadas anterior- 
mente, fue la contraposición de 
ellos, en tanto dependientes, frente 
a los “extranjeros”, en tanto propie- 
tarios de minas. Si se considera 
que, según los testimonios citados, 
uno de los reclamos manifestados 
durante los saqueos a la Corocoro 
de Bolivia fue el denunciar que ha- 
bía proporcionado explosivos y he- 
rramientas para destruir La Paz, 
puede percibirse en ellos un repro- 
che contra quines consideraban se 
inmiscuían en los asuntos propios 
de los nacionales y, en esa medida, 
la acción contra la empresa resulta- 
ba un acto de defensa de un espacio 
propio, el de los nacionales, que le- 
gítimamente se defendía de la ac- 
ción extranjera, concebida como in- 
trusa. 

Estos estratos componían un 
conjunto complejo de demandas 
que permiten descubrir, en los acon- 
tecimientos de enero de 1899, inten- 
ciones que superan lo meramente 
coyuntural y, más allá de la com- 
prensión simplista y prejuiciosa que 
quería catalogarlos como una ac- 
ción desordenada de la “indiada” y 
de los trabajadores impagos, se en- 
cuentra que partían de una com- 
prensión de la realidad propia y que, 
al no tener vías políticas jurídica- 
mente aceptadas, se expresó en el 
momento de la crisis de manera vio- 
lenta. 


Graduado de la Carrera de 
Historia de la UMSA, miembro de 
la CH 
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ORURO ENTRE DOS 
PRESIONES 


ruro a fines del siglo XIX era una ciudad co- 
Ds y minera pujante, poscía además -para 

envidia de Sucre y La Paz- una conexión direc- 
ta con la costa mediante el ferrocarril inaugurado en 
1892, por lo se la consideraba “el puerto seco de Boli- 
via”, No es de extrañar, entonces, que haya sido uno de 
los objetivos estratégicos más importantes, tanto militar 
como político, para los dos contendientes de la guerra 
civil de 1899. 

La floreciente minería estañífera, aunque todavía 
no llegaba a su mayor auge, servía de imán para captar 
migrantes de toda procedencia a la población, permi- 
tiendo un renacimiento de la misma luego de un largo 
período de estancamiento. Extranjeros que buscaban 
éxito como empresarios mineros, comerciantes y pro- 
pietarios de hoteles y locales de atención culinaria se 
entremezclaban con otras personas menos afortunadas 
que se empleaban como administrativos u obreros en las 
minas, de entre los cuales un porcentaje apreciable re- 
sultaban ser indígenas. Todo ello contribuía a que la di- 
námica social interétnica resulte menos tensa, rasgo co- 
mún a las sociedades con gran contingente de migran- 
les. 

Por su situación geográfica que la ubica como 
punto intermedio entre Sucre y La Paz, además de posi- 
blitar un rápido contacto con Cochabamba, Oruro fue 
elegida como la base militar más importante para las ac- 
ciones del Ejército Unitario. El mismo Severo Fenández 
Alonso llegó, encabezando sus fuerzas militares, el día 
15 de diciembre, en la ciudad altiplánica tenía, además 
de intereses mineros, como residente su propia esposa 
(Condarco, 1982; 152). Quizás la rapidez de ese viaje 
impidió a los li- 


Como se sabe la marcha hacia La Paz se produjo 
varios días después, saliendo Fernández Alonso hacia 
Caracollo el 29 de diciembre. Todavía la prensa local 
manifestaba cierto grado de adhesión a su causa, denun- 
ciando el que los revolucionarios de La Paz hayan com- 
prometido trozos del territorio nacional al Perú a cam- 
bio de un stock de armamento. Sin embargo, no dejaba 
de sentirse un cierto malestar por la creciente necesidad 
de abastecimientos que tenía el ejército sureño y se cu- 
bría en la ciudad, causando carestías e inconvenientes a 
la población citadina. 

El cuadro no varió mucho para Oruro durante el 
mes de enero, hasta que en sus últimos días el Ejército 
Unitario decidió el retorno a esa ciudad, luego de un ase- 
dio inproductivo a La Paz. A la sensación de incertidum- 
bre que se vivía en sus filas se sumó casi inmediatemen- 
te el hostigamiento de los comunarios de Carangas y Pa- 
ria, que se sublevaron por entonces. La presión campesi- 
na, similar a un cerco, produjo una nueva carestía, “un 
estado de extrema necesidad próximo a la hambruna” 
(Condarco, 1982: 243). Hacia fines de febrero el asedio, 
ya bastante intensivo, puso en fuga a un destacamento 
unitario que salió de Paria y lo obligó a refugiarse en 
Oruro; durante las semanas anteriores las comunicacio- 
nes gubernamentales con el interior habían sido practi- 
camente cortadas por los comunarios sublevados. El te- 
mor de un ataque indígena no dejaba de motivar descon- 
cierto y hasta deserciones en las filas militares. 

Producido el desastre de la batalla del Segundo 
Crucero, el 10 de abril, Severo Fernández Alonso retor- 
nó a Oruro y de ahí se embarcó al extranjero. Pando lo- 
gró el ingreso a Oruro secundado por las tropas del 

Willka Zárate; 


berales liberales 
apoderarse de 
ese centro urba- 
no; en los si- 
guientes meses, 
Oruro vería a 
ambos bandos 
ocupar sus calles 
y edificios, asu- 
miendo el papel 
de un formal y 
cauto anfitrión 
que prefiere la 
prudencia para 
conducir las re- 


laciones con 
esos huéspedes 
exaltados. 


Plaza principal de Oruro 


uno de los prime- 
ros actos de su 
gobierno, ya in- 
discutido, fue pe- 
dir a los comuna- 
rios alzados, re- 
tornar a sus luga- 
res de origen. 
Tiempo después 
Oruro fue esena- 
rio de un juicio 
contra los cabeci- 
llas indígenas y 
de una conven- 
ción que definió 
las bases del nue- 
vo gobierno libe- 
ral en ciernes. 
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IÓN FEDERAL 


¡ABAMBA Y SANTA 


lución que tuvieron las ideas federales a fines 

del siglo XIX, Sin embargo, contrariamente a lo 
que podría pensarse,la región no dio la respuesta espe- 
rada por los liberales paceños que propugnaban, como 
excusa, el pensamiento federal. 

Significativos sectores liberales de la región, en- 
cabezados por José Quintín Mendoza, se dieron perfec- 
ta cuenta de la estrategia paceña y denunciaron la re- 
vuelta como un mero “localismo” destinado a forzar el 
traslado del poder a La Paz (Rodríguez: 1993). 

Es más, muchos liberales de Cochabamba se pu- 
sieron del lado del presidente constitucional Severo Fer- 
nández Alonso. Según Condarco (1982) para los Cocha- 
bambinos “la bandera levantada por La Paz no era nada 
más que “un medio artificial de unión para fines loca- 
les” y que la primordial finalidad del movimiento pace- 
ño era la ascensión del Partido Liberal al poder”. 

La revolución en aquel valle cambio de rumbo 
gracias al apoyo otorgado a sus escasos revolucionarios 
por parte de caudillos provinciales como Martín Lanza 
que habian estado luchando en el área rural. Así,la ciu- 
dad sólo cayó en manos de los rebeldes liberales entre 


(O es un caso paradigmático de la evo- 


marzo y principios de abril cuando ya las armas estaban 
casi definidas, en el área altiplánica, en favor de los li- 
berales con la consecuente caída del régimen conserva- 
dor. 

En el caso de Santa Cruz, su situación de margi- 
nalidad y de abandono también se tradujo en un fuerte 
resentimiento y en posiciones federalistas que tuvieron 
un primer intento en 1877 cuando el diputado Andrés 
Tbañez inició una revuelta contra el presidente Hilarión 
Daza organizando una Junta Federal. En el momento de 
la Revolución Federal (1899), los cruceños, a pesar de 
tener afianzado un pensamiento pro-federal, tampoco 
respondieron en apoyo de los liberales paceños puesto 
que en aquel momento un notable cruceño llamado Ra- 
fael Peña era el vicepresidente de la República. Este he- 
cho sin embargo, no invalida e sentimiento cruceño ge- 
neralizado de abandono y de marginalidad frente al po- 
der del Estado conservador, Además, poco o nada po- 
dían hacer los cruceños debido a que la Guerra Federal 
se desarrollo básicamente a lo largo y ancho de la zona 
altiplánica y ellos se encontraban geográficamente mar- 
ginados. 

P.M.P. 


La plaza de Cochabamba 
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